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(f-OPiCLLSION.)

I ,

Al tra ta rse  de un a  idea , qu e  como todns se reve­
la  a l es terio r por una p a lab ra , si la  idea es nueva 
en  su  to talidad ó en  sus accidentes, 6 si el nom bre 
no es ta l que lleve.en  si la n a tu ra l é  inequívoca es­
posicion de su genu ina  sigüificacioo, lo p rim ero  
que debe hacerse es definirle y esplicarle de tan 
claro y  esplícito modo, que no pudiendo quedar 
duda acerca del sentido que á  las palabras se a tr i­
buye, se eviten la s  cuestiones con razón llamadas 
de palabras, porque solo versan sobre el valor de 
estas, y  que soo siem pre inú tiles y  á  veces sum a­
m ente perniciosas.

Según esta  obligación iodeclinable de todo el 
que p re tende  hacer un a  disertación científica, co­
m enzaremos nosotros esplieando el sentido del nom­
bre  Lengua unfcerifl/que v iene adoptado hace tiem ­
po para  la  lengua objeto de nuestros estudios. Esta 
esplicacion, estam os seguros, deshará  considerables 
preocupaciones que en tan  pomposo títu lo  tienen 
su  origen, y  pondrá de manifiesto cuán equivocados 
andan  los qu e  im aginan , que los favorecedores de 
esta ¡dea se proponen que la  tie r ra  vuelva á se r la- 
bii unius, tom ando á  su  cargo el absurdo empeño 
de vencer á  fuerza de brazo esas diferencias de 
lenguajes y esas subdivisiones en  dialectos, que 
respecto á  uso d é la  inna ta  facultad de la  palabra, 
tiene en el hom bre su raiz tan  honda, como en el 
aspecto físico del mismo las d iferen tes razas y  sus

variedades á  pesar de su  único reconocido origen. 
Subordinadas á  esta  cuestión p rim era  nos a tre v e -  
rémos á  tra ta r  o tras generales de lingü ística que 
creem os oportunas para la  ilu stración  de la  té -  
sis general, s in  que por eso, respecto de ellas, 
hallam os de lib ra r  ba ta lla  decisiva en caso de ser 
con trariadas nuestras opiniones, como desearíam os 
p a ra  dar á  la  verdad todo su esclarecim iento.

I I .

D ada la  definición del nom bre rep resen ta tivo  de 
nu es tra  idea, pasarem os á desenvolver el segundo 
punto, que consistirá  en  exam inar siseria  convenien­
te, y s i en cuan to  podem os nosotros juzgar, sera 
algún d ia  necesario , que en e l m undo exista un  
lenguaje com ún ta l como nosotros lo entendem os. 
Vasto cam po á  consideraciones de g rande im portan­
cia; pero  obvias las m as, y  com unes en  g ran  p a r­
t e é  otros muchos inventos que ya ocupan hoy lu ­
gar p referen te  en  la  v ida  p rác tica . Porque á  mu­
chos de ellos puede referirse lo relativo á  las ven­
ta jas que trae  consigo p a ra  la  hum anidad, dividida 
y  subdiv id ida con g ran  perju icio  suyo, todo aque­
llo q u e  tiende  á u n ir la  y  herm anarla , todo aquello 
que contribuye á ese perfeccionam iento  indefioido, 
objeto de todas las asp iraciones, blanco de todos 
los deseos, que, como recuerdo de una grandeza per­
d ida , sueña en  todas sus obras el alm a nuestra ; pe­
ro que es como la  asírap to ta de un a  curva qu e  á 
ella se acerca cuanto  se q u ie re , y  que nunca lo­
g ra  con ella confundirse.

I I I .

No b as taría  haber espuesto el sentido  en que
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tomamos un a  palab ra , n i p ro b ar que se ria  conve­
n ien te , Utilísima la  realización de la idea por ella 
significada, porque m uchas son las cosas que con 
esas condiciones reconocem os, y  s in  em bargo pasa­
mos s in  ellas á  pesar nuestro , porque están  fuera 
de nuestro  alcance. T an tas hay de ellas y  tan tas , 
qu e  á  cua lqu iera  se le ocu rrirán  á  cientos y  por 
eso no citam os ahora en p articu la r n inguna . De 
modo qu e  el punto  capital para  nosotros es probar, 
que eso qu e  juzgamos conveniente, es al mismo tiem ­
po posible, y  acaso llegará á ser necesario, dando á 
esta  palabra un  sentido restric to . Es preciso ha­
ce r ver, que la  idea de un a  ie n j i ia  internacional 
no im plica un  absurdo, no envuelve u n a  con tra­
dicción: que el a sp ira r á  estab lecerla  no es asp i­
ra r  á un  im posible; es, si, a sp ira r á  u n a  cosa d i­
fícil, dificilísim a s is e  qu ie re , pero  nunca imposible, 
y  claro es que en tre  lo mas difícil y  lo im posible 
m edia un  abism o que nunca a l hom bre le  es dado 
cruzar, y  qu e  hace que sea grandeza q u ere r ven­
ce r lo prim ero , locura asp ira r á  lo segundo.

Aquí es pues donde han d e  com enzar de todas 
veras nuestros esfuerzos; la  sonrisa de la  duda en 
unos, d e  la  conm iseración en  otros y  del desden en 
algunos, sirve de desconsolador recib im ien to  á  la 
idea en  el momento de in te n ta r  reducirla  á la  p rác­
tica . S eria  ú tilísim a, diceo pero  es im posib le!.......
¡Im posible u n a  id ea  en el siglo X IX ! Es preciso 

^detenerse mucho an tes de a treverse  á hacer un a  aser­
ción sem ejante, porque h a  habido en poco tiem po 
muchos desengaños, j'esultando factibles y  hacién­
dose vulgares cosas que escedian  au n  los ensue­
ños de los deliran tes.

Pedimos pues un  poco de atención; y si la  obte­
nem os, confiamos llevar e l convencim iento al án i­
mo de toda persona de buena fé que con criterio  
desapasionado se ponga á  juzgarnos Aquí está  el 
verdadero nudo G ordiano de nu es tra  cuestión: no 
tenem os la  espada de Alejandro p a ra  cortarlo; pero 
s i Dios y  los hom bres nos ayudan , tenem os sobra­
da perseverancia para  desatarlo.

I V .

Vistos que sean  y probados, ta n  rigorosam ente 
como posible nos sea, los pun tos propuestos en  los 
núm eros an terio res , síguese natu ra lm en te  el exa­
m inar y  de un  modo mas especial y  concreto , cuá­
les deberían  se r las condiciones que hub ie ra  de 
tener u n a  lengua para  m erecer adoptarse como ve­
hículo com ún de las ideas e n tre  las naciones c i­
vilizadas. Hoy que tan to  se va adelantando en el 
estudio de la  L ingüistica; hoy que se es tud ian  ais­
lada y  com parativam ente considerados los idiom as 
an tiguos y  los modernos; hoy que tan to  se ha es­
crito  sobre gram ática general, no es ta re a  m uy d i­

fícil fijar detalladam ente los caracteres de un a  len­
gua que fuera el tipo d e  las Lenguas, ó que se 
aproxim ara á  serlo cuanto  loperm ita  el estado p re­
sente de la  ciencia y la  n a tu ra l im perfección in ­
heren te  á  todas las cosas hum anas. Creemos que 
este punto es el mas fácil de cuantos pensamos 
tra ta r , y  casi no esperam os que sobre él se susci­
te  verdadera controversia.

V .

Ya con eso tendrem os la  luz que nos ha de 
g u ia r hasta el fin de nuestro  cam ino: llevamos en 
la  mano el retrato ; nos falta buscar el orig inal. 
Sabem os las circuostancias y  p ro p ied a d esq u e d e - 
b e  re u n ir  un  idiom a para  asp ira r al títu lo  de u n i­
versal; nos falta ver doode se encuen tra  el idiom a 
que rea l y  actualm ente las reú n a  todas, ó e lm a -  
yor núm ero al menos. N atural es buscarle  en tre  los 
conocidos, tan to  los que h o y se  usan, com olosque 
en  lo antiguo se u saron . Pero es claro que, s i se 
hubieran  d e  i r  exam inando al efecto un a  por una 
todas las lenguas y  todos los dialectos, se ria  opera­
ción im posible; nadie h ay  capaz de tan to , n i au n  
de miicho menos, n i afo rtunadam en tese ria  necesa- 
r io a u n q u e  fuera posible. B astará re fe r iro o sá a q u e -  
llas cuyo conocim iento está  m as generalm ente es­
tendido, como e l francés el inglés y  e l alem an, ó 
á  aquellas o tras qu e  su  índole p articu la r han t e ­
n ido ó tienen  pretensiones especiales, como e l la- 
tin , el hebreo, y  el sánscrito : y  de su exám en, sa­
cando luego por inducción coosecuencias generales 
vendi'émos á  conclu ir que n inguna  de las lenguas 
ex isten tes puede llen ar e lprograraa de condiciones 
requeridas para  tom ar el título de un iversal.

P arecerá  con esto que hemos retrocedido y  que 
volvemos á encontrarnos con la  im posibilidad: así 
se ria  en  efecto si para  conseguir nuestro  objeto no 
hub ie ra  mas medio que el de adoptar un a  lengua 
ya form ada; pero  queda otro que exam inar, y  es 
el de la  formación d irec ta  de un a  lengua nueva, 
que vaciada en el molde aceptado, reúna  todas las 
condiciones apetecibles, salva siem pre la im perfec­
ción p rop ia  de las obras hum anas, volvemos á  r e ­
p e tir lo .

Tenem os pues aquí o tra  g ran  cuestión  acerca de 
esa form ación d irec ta  de u n a  lengua, en  lo cual 
tam bién pueden seguirse dos cam inos que son: ó 
modificar u n a  de las existen tes, ó p resc ind ir de to­
das, y hacer u aa  com pletam ente nueva. Creo que 
nad ie dudará  de que puede el hom bre inventar hoy 
un a  nom enclatura quecom prendasignos suficientes 
para  la  espresion de todas sus ideas; y  s i alguno 
lo dudase, podria ser que algún  d ia  se le  respon­
diese como al sofista que negaba el m ovim iento
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contestó e l filósofo aten iense: este respondió andan­
do: nosotros responderem os presentando la  lengua 
form ada.

V I .

Con lo dicho en  los cinco prim eros capítulos con­
clu irán  á  nuestro  tnodo de en tender todos los p re -  

,  lim in ares  puram ente teóricos y  todas las generali­
dades acerca de la cuestión de Lengua universal, 
y  será tiem po de descender de esas abstractas regio­
nes y  ocuparnos en estud ia r los esfuerzos que han 
hecho los hom bres para  resolver este problem a. 
Porque sabido es qu e  no ha sido el S r. Sotos Ochan­
do el p rim ero  á  qu ien  la  idea se ha ocurrido , sin  
qu e  hace siglos se viene traba jando 'por individuos 
aislados, siendo uno de tantos nues tro  com patricio. 
Harém os pues la h isto ria  de esos trabajos tan  deta­
lladam ente como podamos, y  exam inarém osuaopor 
uno los principales sistem as hasta  llegar al que he­
mos adoptado, cotejándolos siem pre con el cuadro 
de condiciones de antem ano reconocidas como nece­
sarias. Aquí habrém os de detenernos algún tanto, 
porque deberem os esponer las razones que nos m ue­
ven á  desecharlos todos y ap roh ijar el del S r. So­
tos O chando, que tiene  ya eu  su favor notables tes­
tim onios de adhesión de personas com petentes.

La aplicación deten ida de las bases de su  for­
mación, de sus reglas g ram aticales, de sus clasifi­
caciones y  nom enclaturas, de sus aplicaciones á  las 
cieocias; en u n a  palabra , el completo desarrollo  del 
sistem a , se rán  la ú ltim a p a rte  de nues tro  pesado 
traba jo . ¡Q uiera el cielo qu e  á  tanto  lleguem os!

No confiamos en nuestras fuerzas, seria  una con­
fianza absurda: confiamos por un a  p a rle  en  lo ra­
zonable de la  em presa, y  por o tra  en  el auxilio  que 
nos p restan  hom bres entendidos. R ecta es nuestra 
in tención , despreocupados somos, sencillam ente nos 
presentam os, u n  solo objeto te a e m o í por blanco: 
co n trib u ir  con nues tro  grano de arena  á  la  grande 
ob ra  del edificio social,’ ren d ir  nuestro  contingen­
te  de trabajo  en  desquite  de nuestro  contingente 
en el b ien  general, cooperando con nuestro déb i­
lísim o em puje al adelanto  de un a  idea , que, si lle -  
g ára  á  realizarse, se ria  fecundísim a en  beneficio­
sos resultados. L íbrenos el cielo de am inorar los 
qu ila tes de tan  nobles fines con la  im pura  liga de 
rid iculas p retenciones, que por fortuna se hallan 
ta n  lejos d en u e s tra  in tención como de la  posibili­
dad. P or eso hemos adoptado, y  seguirém os siem ­
p re  en  la  esposicion de n u es tra s  ideas, el método 
mas sencillo, mas al alcance de todos; por eso nues­
tra s  consideraciones irán  desnudas de lodo in ú til 
atavío; por eso no tejerem os en nuestros escritos 
puram ente lingüísticos alusiones á  sistem as filosó­
ficos n i políticos, y  solo buscaremos con esm ero

aquellas ideas generales, invariab les, casi necesa­
rias, que son base reconocida de la  sociedad; aque­
llas que, evidentes por sí, están  por todos confesa­
das y  adm itidas. Lo contrario  seria  a b r ir  cam po á 
la  lucha de esas opiniones que boy se d ispu tan  en ­
carnizadam ente el m undo’de la  in te ligencia.

Apelamos á los am igos de las grandes ideas; les 
pedim os su  cooperación, advirtiéndoles desde lu e­
go, que por cooperación no entendem os aprobación: 
les pedimos que rooperen  á  nuestro  fin, ayudán­
donos á  exam inar bajo este método de buena fé fi­
losófica y  de sencilla discusión. Les rogamos que 
no se dejen  llevar de mal entendido desprecio: 
n inguna  idea que aparece d irig id a  al progreso so­
cial; debe se r m irada con desprecio por los buenos 
pensadores, y  nad ie , n i au n  los adversarios mas 
irreflexivos, q u errán  poner en  duda que al progre­
so social, en su  acepción m as la ta , se  encam ina es­
te proyecto de establecer é n tre la s  subdivisiones de 
la  g ran  fam ilia hum ana un  lazo nuevo que, unido 
á  los otros que len tam en te  se van estableciendo, 
contribuya á  aproxim ar sus alejados elem entos, y  á 
d e rr ib a r  las b a rre ra s  que en tre 'n ac io n es herm anas 
levan taron  la  ig o o ran c iay la s  preocupaciones, siem ­
p re  fieles sie rv asly  fautores de! despotismo en su 
m ú ltip le  m anifestación sobre la  tie rra .

Rogamos, pues, como déciam os en el Prospec­
to, á  todos los que se llam an am antes de l progreso 
que no se n ieguen  á  si mismos, aspirando á l a  tr is ­
te  g lo ria  de ser la  rem ora de tan  ú til pensam ien­
to; pues bien pud ie ra  suceder qu e  á  tan to  alcanza­
ra  la  influencia de su  opiniou, que log ráran  sus­
pender ahora su desarro llo , Mas deben  te n er p re­
sen te, que la verdad á  todas las oposiciones sobre­
vive y  d e  ellas tr iu n fa  m as ta rd e  ó m as tem prano; 
y  entonces ia  h isto ria  olvida la  con trariedad , ó si 
la  m enciona, es p a ra  m arcarla  con el estigm a de su 
censura.

Y en  fin, s i á  persa r de todo, rep u d ia ra  el pre­
sen te  n u es tra  idea , no por eso la  abandonarem os, 
creem os en  ella y procurarém os por lo tanto  con­
signarla  en nuestros escritos, haciendo lo que an ­
tes de nosotros tantos otros han  hecho, dejando en 
el cam ino de ese descubrim iento  un a  p ied ra  que 
señale nuestro  tránsito , y  pasarem os seguros de 
que o tra  generación  aproveche- la  sum a de los e s ­
fuerzos hechos y  ponga cim a á la em presa, porque 
siem pre se rá  verdad  aquel célebre dicbo de nuestro  
A ntonio N ebrija;

Quod ratio persuaserit, aliquando fiet.

L o p e  G is b e h t .

M adrid.
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EL CALOR EN INVIERNO.

Ronco m urm ure  el iraílamado leño; 
gim a la silenciosa chim enea; 
en tre  p ieles y  lum bre aqu í nos vea 
el in v ie rno  glacial de torvo seño.

Jeréz, Peralta  y  tin to  malagueño, 
y  e l ponche dulce, q u e  en  el vaso hum ea, 
sediento el labio con afan desea, 
y  em briagaíse en  tu  am or, herm oso dueño.

Pues si place la  fresca, verde som bra, 
al pié de manso arroyo sonoroso 
en la  ro ja  canícula encendida;

Enero nos ofrece tib ia  alfom bra, 
fuego y  ca lien te  vino generoso;
V en  inv ierno  el calor, es pan d e  vida.

Y e n t c h a  U t i z  A g i u l e r a .
M adrid.

LA MANO DE N I E V E ,
POR

VICTOR BERSEZIO.

(CONTINUACION.)

T I .

T en ia  yo d iez y  se is  años y  ella  ten ia  diez y 
siete . Se lla m a b a’ B lanca; e ra  h ija  de un m édi­
co y h a b ita b a  h ac ia  a lg ú n  tiem po , en e l m ism o 
piso q u e  nosotros; nu es tro s  portones estaban  el 
uno  frente del o tro .

Su p ad re  la  p refería  á  todos los dem as hijos, 
ta l vez p o r q u e  su  d e licad a  sa lu d  la  h ac ían  d igna 
d e  com pasión.

C uando la  vi por p r im e ra  vez, m as qu e  m u ­
g e r te rren a l, me pareció  visión de l cielo; sus 
ojos negros ten ían  un a  m irad a  tan  p en e tran te , 
tan casta  y  tan  p ro fu n d a , su  pálido  rostro ten ia 
un aspecto tan e s p ir i tu a l , y en sus lab io s  se  d i ­
b u ja b a  u n a  so n risa  tan p u ra y b e n é v o la , qu e  c u a l­
q u ie ra  se h u b ie ra  a rro d illad o  p a ra  a d o ra rla .

A ndaba con tan ta  g ra c ia  y lige reza  qu e  p a re ­
cía tocar apenas e l sue lo  con la  p u n ta  de los pies; 
y en sus m aneras, en sus raovim ieolos, en el so­
nido de su voz, a d v e rtía  un no sé q u é d e  d iv ino , 
qu e  rae a rre b a ta b a  e l a lm a .

La am aba m ucho, pero la  v en e rab a  m as au n  
y  m e ju ré  que aq u e l, mi p rim e r am o r, se ria  el 
ú ltim o  á  la vez, pero ol ún ico , p I v e rd a d ero  am or 
qu e  pensaba tener en m i v ida .

Me paraba para  m ira r la  y so lam ente a l  o ir  e l l i ­
gero  ru m o r  de sus pasos por los co rred o res , ó e! 
cru jid o  d e  su tra je  de seda, te m b la b a  em p a li­
dec ía , sudaba; eu cuan to  á sus herm anos, todos 
e ra n  m is am igos y  yo  lo e ra  d e  lodos com o suce­
de en la niñéz. Ju g a b a  con ellos en la s  ho ras  que 
ten ia  lib re  y  estas p ro c u ra b a q u e  fuesen las m as 
posib le , La casa  de B lanca e ra  m i p ara íso .

B lanca v en ia  s iem p re  á lom ar p a r le  en n u es­
tro s juegos.

A causa de su  d e licad a  sa lu d , su  p ad re , la  de- 
, ab a  h acer cuauto  q u e r ia , y  e lla  e s tu d ia b a  poco, 
e ia  m ucho y le g u s ta b a  ponerse á  h a b la r  con 

nosotros y  so n re ír  con aq u e lla  d u lc e  pero tris te  
so n risa  qu e  tanto m e seducía .

Yo rep resen taba  se r m ucho  m as jóven  de lo 
qu e  efectivam ente e ra  y  esto d ab a  lu g a r á  q u e  to­
dos m e tra tase n  com o á  uñ  niño lo que m e hu ­
m illab a  y  e ra  enojoso hasta  e l eslrem o. Esto sin  
em bargo  d a b a  lu g a r á qu e  B lanca m e tra tase  co­
mo á  uu  com pañero , com o á u n  herm ano .

L a am ab a  tan en secreto  qu e  n i e l la , s iq u ie ra , 
pod ia  sospecharlo .

•A que llo  e ra  un verdadero  cu lto , un a  v e rd a d e ­
ra  adoración '.

Le d ed iq u é  cen tenares de poesías qu e  m e le ia á  
m í m ism o con elocuente én fasis, con v e rd a d e ra  
pasión y d erram an d o  lá g rim a s ; pero  n¡ s iq u ie ra  
uno de estos versos tu v e  la  a u d a c ia  d e  en señ ar­
le jam as . Mil veces mi p lu m a  re tra tó  aque l ros­
tro  lleno de candor y  h e rm o su ra , y m il veceses- 
cond ia ind ignado  aq u e llo s  d ibu jos qu e  concep­
tu a b a  com o un a  p ro fanac ión , y  o tras veces los 
g u a rd a b a  en m i pecho com o u n a  m em o ria  y  los 
besaba  con tré m u la  em oción.

E ntónces si q u e  el m undo era  bello  en torno 
m io; á  cada m om ento la poesía rae consolaba y  
esta  ap a rec ía  b e lla  y  po ten te. T enia sueños m ag’- 
üihcos qu e  m e rep resen taban  m i p o rv en ir  dicho­
so, lleno de g lo ria  y am or; ten ia  v isiones, p a -  
dec ia d e lirio s  y su fría  estasis.

N unca le h ab lé  m as q u e d e  cosas ind ife ren tes.
C re ía  d eb e r g u a rd a r  m i am o r hasta  tal pun to  

de  q u e  todos c reyeren  lo co n tra rio .
Mi a lm a  estaba tan o rg u llo sa  con su  am o r 

q u e  se avergonzaba a l im ag inar qu e  o tra  p e r­
sona c u a lq u ie ra  pudiese p a r tic ip a r  de él.

Sin em bargo , a lgunas veces se me tra b a b a  la 
lengua  a l h a b la r le  y o tras le  h u ia  com o s i te -  
lo iese e s ta r  á  su lado.

, [C uán tas veces le  lle v ab a  la  c o n tra ria , cono­
ciendo  qu e  e lla  te n ia  razón 1

Y e lla , tan buena com o e lla  so la , no d e jab a  de 
com prender q u e  a lg ú n  p esar ocu lto  m é a to r­
m en taba; y  me com padecía y  me perd o n ab a . 
S iem pre  en las cueslionsillas, e ra  la  p r im e ra  en 
ceder y  luego con u u a  d u lz u ra  ir re s is t ib le  me 
p regunlab íi por la  causa  d e  m i tr isteza , rogán­
dom e no la  a llig ie ra  tanto  coa m is rese rv as ya 
qu e  e ra  tan  am ig a  m ia.

Yo no sab ia  qu e  d ec ir le .
U ua te rn u ra  in esp licab le  se ap o d e rab a  de todo
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m i se r  y  m e d e jab a  to m ar la  m ano y  te n ia  los 
ojos bajos, siendo  todo lo d e  Dios s i pod ia  d e te­
n e r  u n a  lág rim a .

En am ebas ocasiones h ab ia  resue lto  d e c la ra r­
le  m i cariño , poro cuando lle g ad a  el caso jam as 
lo  h ac ia .

B lanca cayó m ala  y  entonces em pecé á cono­
cer lo q u e  e ra  el verd ad ero  dolor.

T res sem anas pasé sin  v e rla  y me p arec ie ro n  
u n a  e te rn idad .

C uando la  volví á  v e r  es tab a  desconocida; m uy 
de lg ad a  y tan pá lida  com o la  cera.

¡O h  ! no era  su belleza, belleza  co rpo ral, lo 
e ra  d e  a lm a  y b as tab a  p a ra  m an ifesta rlo  la  luz 
de  su  m ira d a .

Q uedé confuso a l verla y  apenas pude b a lb u ­
ce a r  a lg u n as p alab ras.

B lanca son rió  cán d id am en te .

(C ontinuará)

hQ 9JÉ¡ E S  E E  l Í V l V E O ‘i

— uEl m undo es malo» -  Ju an  me dijo  un d ía , 
y  a l otro le tocó la  lo te ría ; 
entónces esclamó de p lacer lleno:
—  " 1  Ahí ¡cuánto  me e n g a ñ a b a ! el mundo es bueno» 
no observando, con goce tan  profundo, 
que era  an tes y  después el mismo m undo.

Málaga.
J osé  C .  B r u n a .

D E  CIENCIAS Y L I T E R A T U R A

DEL

LICEO DE U k l í U .

■XAUCIIBACIOW.

E l L únes 27  d e l pasado  tuvo lu g a r la  inaugu­
ración  de la  A cadem ia de C iencias y L ite ra tu ra  
de l Liceo.

Si b ien  los periódicos de esta c a p ita l han d a­
do m inuciosos d e ta lles  de esta b r illa n tis im a  sesión, 
nosotros fa lta ríam o s á un  deber de ju s t ic ia , g ra ­
titu d  y  am istad , si no la  consignásem os en la s  
co lum nas d e  n u e s tra  h u m ild e  p u b lic ac ió n .

Todos los académ icos q u e  tom aron  la  p a la­
b ra  son co laboradores de este  S em anario  á  ec ep -

cion del S r. D áv ila  qu e  esperam os lo se rá  tam ­
bién  desde el núm ero  próxim o. La c irc u n s ta n ­
c ia , pues, de e s ta r  ligados á  este  periód ico  nos 
im pide h acer en él toda la  ju s t ic ia  q u e  d ichos 
académ icos m erecen , p a ra  no d a r  la g a r  á  in te r -  
p relasiones de las q u e  s iem p re  hem os h u id o .

E l S r. C arv a ja l, p residen te  d e  la  A cadem ia, 
fué  e l p rim ero  q u e  ocupó la  atención p ú b lica  
con su d iscurso  d e  a p e r tu ra , en e l q u e  luc ió  las 
dotes o ra to rias y  eru d ic ió n  q u e  tan to  le  d is tin ­
guen .

El qu e  redacta  estas líneas ocupó la  tr ib u n a  
leyendo un a  poesía titu la d a  A m o r  de D ios qu e  
los co n cu rren tes  acojieron con benevolencia.

Pasó en seg u id a  á  o cu p a rla  D. José C riado y  
B aca, haciéndonos o ir  un  d ircu rso  sobre e s le n -  
sas consideraciones con relación a l estud io  de la 
H isto ria  y  sus leye.s generales; qu e  s i b ien , co­
mo hem os d icho , esionsas, é l la s  titu ló  breves 
p o r q u e  este señor reú n e  sab er y m odestia . E l 
público  le hizo ju s t ic ia .

T erm inado  este d iscurso  leyó u n a  com posición 
)oélica e l señor B ugella y C estino, h e rm an as  de 
as q u e  hem os ten ido  el gusto  d e  p u b lic a r , t i ­

tu lán d o la , si m al no recordam os, nm or d e lp o e -  
la , fé  del o lm a. Si elogiadas han sido  la  q u e  h e ­
m os p u b licado , ap lau d id a  ju s lis im a m e n le  fué  la  
qu e  nos leyó en la  sesión de q u e  venim os tra ­
tando .

E l S r . p residen te  de la  sección de L ite ra tu ra , 
ocupó la  tr ib u n a  p ro n unciando  un  b r i l la n t í ­
sim o d iscurso  s ó b r e la  ciencia, c ia r te  y  la c i­
vilización-, y  a l ocu p a rse  de las b e llas  a r te s  f u e -  
i’ou tan b e llas  la s  im ágenes q u e  se le p re se n ­
ta ron , qu e  la  c o n c u rre n c ia  le  in te rru m p ió  v a ria s  
veces con m arcados signos de ap robación . El S r .  
López G u ija rro  debe haber quedado  satisfecho .

D. José G im énez P laza leyó un a  poesía á  ¡ a i  
libertad, tam bién  escrita  como le íd a , tan e lo c u e n ­
te como bien rec ib ida .

D. B ernabé D ávila hizo e l ep ilogo, digám oslo 
a s i, d e  toda la  sesi'm , pero  con ta n to  ac ie rto  
d ich o , tan bien concebido, y  con tan ta  c la r id ad  
espresado , q u e  a  p esar d e  verse en la  precisión 
d e  lu c h a r  con las g ra tas  im presiones q u e  ya los 
co u cu rren tes  h ab ian  rec ib id o , a rran c ó  iiúinerosos 
ap lausos h ijos d e  la  ju s l ic ia y  d e  la  irap a c ia lid a d .

En cuan to  á  las producciones le ídas , esp era ­
m os p u b lic a rla s  todas. S entim os no poder hacer 
lo m ism o cou los d iscursos d ichos, pero, d es­
g rac iad am en te , el Liceo carece de taqu íg rafos.

E n  la sesión p róx im a, que se nos an u n c ia  en 
b rev e , tend rem os e l gusto de o i r á  los S res . S a ­
las, C ordonié, Fernandez iMonge, C asila ri y  o tros 
académ icos qu e  ya tieiieu pi^dida la p a la b ra .

Sesiones com o las de l 27 y  a u d ito rio  com o 
a q u e l, donde no falló el g a lan te  bollo sexo, d a ­
rán nom bre á  laA cad em ia , honor á M álaga é i lu s ­
tración  rec ip roca.
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POESIA  ITALIANA,
D E  E A  SF.:«O BA

ALSA^ELLl TOEDOIU, t i  m m L

8IGL0 XIX.— TRADL'CCION.

lÍQ g ran  señor (ignoro su  apellido) 
Llamó á  u n  p in to r y díjole; q u e rr ia  
Una nueva y  perfecta alegoría 
Del am or fraternal b ien  entendido.

Viéndose el pobre as í comprometido, 
Dos burros le  p in tó , que en com pañía 
Uno á  otro se rascaban á  porfía 
El lomo de la  albarda dolorido.

Yo del am or fraterno h ab ría  buscado 
Un sím bolo mas nuevo y  sorpreudente) 
Q ue el de burros que el lomo se rascaban.

Dos poetas h u b ie ra  yo p in tado,
Que pública, sincera y  raútuam ente 
Sus obras y talentos celebsffban.

C ád iz.
L . DE I.

EL EMSUEÑO.
I .

lina llnslon qne desearla fnese realidad.

 y  llegó h as ta  rai u n as de esas d iv inas me­
lodías ta n  seductoras como las que acaric iaban  los 
oidos del D ante y  P e tra rca , al com poner, el p ri­
m ero su D iv ina com edia, y  el segundo alguno de 
sus sonetos; como deberán  se r las m elodías de los 
esp íritu s celestes a l rec ib ir  en  el cielo el alma" de 
un elegido por Dios.

Jam ás h ab ia  escuchado m úsica como aquella .
E ra  A dela que indolen tem ente reco rría  las teclas 

de su  piano; aquellos sonidos resonaban en  m i co­
razón y  a b r ia a  en él nuevas im presiones como la 
púdica rosa se ab re  en una m añana del florido Ma­
yo a l golpe de un a  gota del rocío; el p lacer me em­
bargaba; aquellos ecos e ra n  aun mas blandos y 
melodiosos qne u n a  ca ric ia  de am or.

Me parecia ver renacer en m í u n  nuevo se r ,  que 
sen tía  con mas fuerza que e l mió, y  cuando e l so­
nido de la  ú ltim a no ta  iba  á perderse  e n  el espa­

cio, apagado, tr is te , confuso, im percep tib le , m i al­
m a se en tris tec ía  y  de m is ojos se desprend ía  u n a  
lágrim a que se secaba con el fuego de m is megi­
llas.............................................................................................

Y volvía á o ir el p iano  y  volvía á  rean im arm e; 
m i esp íritu  se m ovía á  im pulsos de aquella melo­
d ía  como las teclas se movían á  el de los dedos de 
Adela ó como la  ligera  p lum a se m ueve por la  sua­
ve brisa; v iv ir  asi e ra  gozar en  e l cielo, pero de 
u n  modo estrao rd inario , im posible de res is tir  ta l 
felicidad, el corazón esta llaría  de gozo s in  poderse 
contener.

En la m elancólica faz de Adela m arcóse u n a  e s -  
presioH de sen tim ien to , é  inclinó  su  cabeza sobre 
su  seno de alabastro  parecido al de las estatuas 
griegas; estendió sus m anos sobre el teclado, sus 
sedosos cabellos, negros como el asabache, rodaron 
en  bucles sobre ,sus espaldas y  hombros como para  
c u b r ir  á  la  v is ta  de los profanos aquel tesoro de 
herm osura; su  boca se en treab rió  dejando escapar 
u n  am ante suspiro  que salió perfum ado de en tre 
aquellos labios de rosa; aparecía  á  m is ojos con 
la  resignación de Sta. Cecilia y  la insp iración  de 
la  Safo d e  Lesbos, brotando de su im aginación de 
fuego sus insp irados cantos............................................

De pronto  tomó su  p rim e ra  postura y  moviendo 
sus dedos dejó escapar u n  prelud io  b rillan te , mag­
nífico, arreba tado r, un  to rren te  de arm onías que 
parecían  desprenderse del cielo, y  se transfiguró en 
un a  div in idad; su negra pup ila  ab rasaba con su in ­
tenso fuego m i alm a, qne conm ovida por los soni­
dos de su  piano deseaba postrarse  an te  aquel be­
llo ideal; y  m is ojós casi se cerraban , porque el 
corazón no podia se n tir  tan tas g ra tas  im presiones á 
la  vez.

Pero á  travéz de m is párpados cerrados, veia á  
Adela c ircundada por una nube  que la  cubrió  por 
completo y  á  poco desapareció, aé rea  y  vaporosa 
como desaparece u n a  exalacion en el espacio.

Entonces llegó hasta  mí un  eco tie rno  y  dulce, 
v iva espresion del alm a que se rem ontaba al cielo; 
el tr in o  del ru iseñor se mezcló con este eco cual 
s i fuere  su  ú ltim o lam ento  de am or; los sáuees 
m ovieron sus copas verde esm eralda cual si qu i­
s ie ra n  recoger los últim os ecos de aquella  celestial 
m elodía....................................................................................

11.
tina rea lid ad  qn e no es buena n i para 

Ilusión.

E n esto sen tí un  ru ido  estriden te , seco, uno de 
esos ruidos que sacan de su sueño al m ism oM or- 
feo, un  ruido que vino á  hacerm e caer en  la  re a ­
lidad fria  y  m artirizadora; e ra  un  ruido infernal, 
en  contraposición con la  m elodía que acababa de
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oir; e a  m i v ida hab ia llegado á  m is oidos algarab ía 
mas horrib lem en te crispadora, capaz de hacer su frir 
uo a  contracción nerv iosa al mismo Napoleon.

B ice u n  esfuerzo, procuré levantarm e poco á  po­
co, escuché con avidéz, suspendí la  respiración 
cuanto  me fué posible y  ap liqué e! oido; llegué 
hasta  el balcón, con g ran  tien to  descorrí el cerro­
jo , el ru ido  seguía de u n  modo espantoso; en treabrí 
las puertas; la luna  ilum inaba la  tie rra ; de repen ­
te  p a ra  so rp render el ru ido , abro  el balcón de par 
en p a r , d irijo  la v ista  hac ia  el sitio  de donde pro­
v en ia , y . . . .  ¡jjOh furor m eran  unos trescientos 
gatos que en el tejado de enfren te se d isputaban  
en  cam pal ba ta lla  el am or de la g a ta  b lanca que 
tie n e  m i vecina D.* R uperta .

Entonces toqué la verdad , no hab ia  salido de mi 
cam a todo lo del capítulo prim ero  h ab ia  sido un  
sueño . ¡jO h rabia!!

Entónces llevé las m anos á  m i cabeza p ara  im pe­
d i r  qu e  estallase a l choque de aquellas dos tan  
d iferen tes im presiones.

jN o  tuve que dudar! Mi gorro de do rm ir lo te ­
n ia  calado hasta las o rejas á  m anera de u n  casco 
rom ano.

Alargué la m ano al velador y  encendí u n  fósfo­
ro de Cascante de los que com pré la  noche an tes á 
uno de los trobadores de nues tro  siglo.

Porque los fosforeros son los trobadores del siglo 
X IX  y  los hom bres de mas luces  de la  época ac­
tu a l.

¡ No vacilé 1 estaba eu  m i alcoba, al con tactoque 
hizo el fósforo en  m is dedos al consum irse, lo apa­
gué p recip itadam ente, y  envolviéndom e de nuevo 
en  la tapa de m i cam a, me volví á  quedar dorm i­
do, pensando que nada hay mas consolador en las 
frías m añanas de invierno qu e  es ta r acurrucado en 
la  cam a.

E l sol e n tra b a  por las rend ijas de m i ven tana 
a l mismo tiem po que m i amigo Adolfo me sam ar- 
reaba p a ra  que despertase.

A n t e s  d e  d a r  l u g a r  p a r a  d e s p e r e z a r m e ,  m e  p uso  
e n  l a  m a n o  u n a  c a r t a  d e l  p a d r e  d e  A d e la  e n  la  q u e  
m e  a n u n c i a b a  e l  c a s a m ie n t o  d e  s u  h i j a  c o n  u n  r ico  
p r o p i e t a r i o  q u e  c o n ta b a  l a s  f in c a s  á  p u ñ a d o s ,  e n  
t a n t o  q u e  y o  n o  c o n t a b a  m a s  q u e  los  d i a s  d e  l a  se ­
m a n a .

— ¡O hl - m e  dijo  m i amigo -  esto, chico, es p a ­
r a  tira rs e  a l m ar.

Yo m iré  á  Adolfo con espanto , pues no podia 
concebir qu e  tuv iese pensam ientos tan  frescos en 
m añana de in v ie rn o .

— M ira, A d o lfo -le  d ije  sentándom e sobre la  cama 
y  recordando m i sueño de la  noche -  hay  un  refrán  
que DOS enseña q u e  el oro  se p ru e b a  p o r  m ed io  del 

fu e g o , ia  m u g e r p o r  e l o ro , y  e l hom bre p o r  la  m u ­

g er, con qu e  así, no m e desespero y  p a ra  fin de

fiesta y  hacer olvidar in g ra titu d es , vámonos á  al- 
mozar.

M álaga.
E l  M a l a g ü e ñ o .

EI\J EL ALBUM DE UMA AMIGA MIA.

Ave que alegre cantas 
en  la  p radera ,
ven á  adm irar de un ángel 

la cabellera.
Ven á  caa tarle  am ores 
en dulces triaos, 
ven y  deja de! bosque 
los altos piaos.

F lor que al am eno prado 
lleoas de arom a, 
que oyes el tie rno  arru llo  

de la  paloma,
Ven placentera, 
y  adm irarás de u n  ángel 
la cabellera.

F uente que rum orosa 
con eco blando 
oculta en tre  palm eras 
vas susp irando ,
C ántale am ores 
cuando a l m orir la  tarde 
tu s  penas llores.

II.

Envidio al avecilla 
que vá á  tu  reja 
p a ra  can ta rte  amores 
en dulce queja.
T ú  oyes su acento, 
y el eco de m i lira  
lo apaga el viento .
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Envidio de los prados 
la b lanca rosa 
que en  tu s  negros cabellos 
luce orgullosa.
Q uien  i'osa fuera 
p a ra  llen ar de arom as 
tu  cabellera.

Envidio de las fuentes 
el eco blando
cuando el sol tra s  los montes 
se va ocultando.
T ú oyes su acento, 
y  el eco de rai lira  
lo apaga ,el v ientol

F . t i .  DE M.
M a l a c a .

S o lu c ió n  á  la  c h a r a d a  in s e r ­
ta  e n  e l  n ú m e r o  a n t e r i o r .

No se m e p resen ta  claro  
e l color de tu  ch a rad a . 
¿ S e rá  por qn e  es s u  color 
El co lo r d e  u n a  m u l a t a ?

U n  s u s c b i t o r .

M álaga .

P rim era  es le tra  corrien te 
y  en  e l com ercio precisa; 
segm da  no se me avisa 
qu e  la  tengas fácilm ente;
Mas si, con p iedad  sincera, 
la  buscares en  san Juan , 
allí la  halla rá  tu  afan 
á  todas h o ra s ;- (e rc e ra , 
viejo de noventa y  cuatro  
jam ás tiene  y a  n inguna , 
aunque anoche v i yo un a  
b ie n  p in tad a  en  el teatro .
Y s i m i todo reg istro  
mucho en  q u e  pen sar me dá, 
y  es cosa q u e  siem pre está

en  la m ano de un  m inistro . 
S i mas claridad te  agrada 
m ira, y  m olestia le  evitas, 
pues las tre s  te  dejo escritas 
del todo en  esta  charada.

R. F .
M álaga.

OTRA.

Prim era  la  m iro en  ti; 
Segm da  sin  tí  no es nada;
Y soy, desde que te  vi,
E l todo de m i charada.

S a b i n o  P o l v o r í n .
M álaga.

C O R R E S P O N D E N C IA .

S ra . D .‘ J- S . y  P .— San R o q u e .— Se han r e ­
cib ido  sus se llos; pero  el im p o rte  qu e  re p re se n ­
tan no corresponde a l p rim e r tr im e s tre , q u e  y a  
consta  com o pagado , sino  a l segundo. Q u ed a  V. 
pues, su sc rita  basta  e! 28  d e  F eb re ro .

S r. ü .  C. L .—B a rc e lo n a .— Se b a  rec ib id o  e l 
im p o rte  d e  su  su sc ric io n .

ADVERTENCIA.

Eu el n ú m ero  segondo de este S em anario , c o r ­
respond ien te  a l presen te año , en la  poesia A  m i 
guerido amigo ill .  S .  tj D. es ta  ú ltim a  le tra  d e ­
be  se r G . H acem os e s ta  m anifestación por com ­
p lace r á  un  am igo  nuestro  qu e  es la  perso n a  á 
q u ie n  vá ded icada.

T am bién  eo el n ú m ero  tres , en  la  so luc ión  fir­
m a d a  L o la , se  puso toa  en vez d e  ib a , no ten ien ­
do d e  eslo la  cu lpa  n u es tra  am ab le  rem iten te .

E d i t o r  r c s p o n s u l t l c ,  D . u a t a c l  iH a r to B .

MALAGA.—Imp. de D. F r a n c i s c o  G i l  d e  M o n t e s ,
Cal l e  de  C in te r ía , n ú m . 3 .
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